
 
 
 

– ¿Quién ser tú? –Preguntó el 
oscuridad y mirando a la pequeña criatura que le 

– ¡Todoz loz díaz igual! – Protestó. 
– ¿Con-cien-cia? ¿Qué ser cia y por
– Eztúpido gigante… cada vez e

conciencia ez una parte de tu mente que te dice lo que tiene
que cometer que máz agradan a la luna malvada.

El gargante puso cara de no comprender y su conciencia 
añadir:   
–  Ezo quiere decir que zoy parte de ti.
– ¿Tú salir de cabeza de BimBum a través de oreja?
– Zí, zí… 
– Entonces volveré a meter dentro.
La gigantesca mano se abrió para agarrar, pero un grito le hizo detenerse.
– ¡No! ¡No! ¡Eztamos bien a

te conziguió todoz ezoz barriles de cerveza?
– ¡Cerveza! 
El gigante se levantó perezosamente y se giró haciendo temblar el suelo de la cueva bajo sus 
pies. 
– Vacíos. – dijo contemplando los barriles vol

que se divisaba a lo lejos.
– Te loz bebizte todoz ayer.
– ¡Más cerveza! Bimbum querer más.
– Hazme caso y te conzeguiré má
– ¡Más cerveza! 
– Bien, grandullón. Zé exactamente dónde hay má

donde noz dirigimoz y ya e
un montón de licor ezpecial para tipo
viven allí. 

– Matar fácil. Matar no problema para BimBum.
– ¡Puez date priza! ¡Tenemoz que llegar antez
El gargante dio un paso dubitativo, 
estuvo a punto de caer de su hombro. 
avanzaron rápidamente hacia la montaña.
Fungsnort no estaba acostumbrado a moverse fuera de túneles
de un “hijo de Behemot” era
cuando comenzó la guerra de las lunas. Días gloriosos 
tuvieron visiones fúngicas sobre grandes batallas y la lun
firmamento con más asiduidad que nunca antes. Había empezado con 
muertoz”, el necroseísmo. Los fantasmas s
donde una luna fantasma se atrevió a hacerle competenci
camino que debían seguir los Gloomspite cuando asestó un mordisco a su rival, indicando a 

Preguntó el gigantesco gargante, abriendo sus enormes ojos
oscuridad y mirando a la pequeña criatura que le hostigaba subida a su hombro.

Protestó. –Tienez peor memoria que un sqüig. Zoy tu conciencia.
cia? ¿Qué ser cia y por qué tener cien? 

cada vez ez peor. –masculló por lo bajo el diminuto
una parte de tu mente que te dice lo que tienez que hacer! La

agradan a la luna malvada. 
El gargante puso cara de no comprender y su conciencia dio un sonoro sus

oy parte de ti. 
¿Tú salir de cabeza de BimBum a través de oreja? 

Entonces volveré a meter dentro. 
La gigantesca mano se abrió para agarrar, pero un grito le hizo detenerse. 

tamos bien azí! ¡Ezcúchame! Levántate y mira detráz de ti. ¿Quién
barriles de cerveza? 

antó perezosamente y se giró haciendo temblar el suelo de la cueva bajo sus 

dijo contemplando los barriles volcados y el pueblo humeante y destrozado 
que se divisaba a lo lejos. 

ayer. 
¡Más cerveza! Bimbum querer más. 

eguiré máz, como ziempre hago. 

é exactamente dónde hay máz licor. ¿Vez eza montaña de
y ya eztamos zolo a una jornada. Allí hay una cueva donde guardan 
pecial para tipoz como tú. Zolo tendráz que matar a lo

Matar fácil. Matar no problema para BimBum. 
Tenemoz que llegar antez de que vuelva a zalir el fatiga

un paso dubitativo, sintiendo aún los efectos de la bebida, y su 
estuvo a punto de caer de su hombro. Con cada paso pareció coger impulso y pronto 

hacia la montaña. 
Fungsnort no estaba acostumbrado a moverse fuera de túneles, pero hacerlo 

era aún más increíble. Había viajado por el exterior años atrás, 
cuando comenzó la guerra de las lunas. Días gloriosos al principio, cuando los chamanes 
tuvieron visiones fúngicas sobre grandes batallas y la luna malvada aparecía en el 
firmamento con más asiduidad que nunca antes. Había empezado con “el terremoto de lo

. Los fantasmas se alzaron por todas partes, incl
una fantasma se atrevió a hacerle competencia a la luna malvada. Ésta

camino que debían seguir los Gloomspite cuando asestó un mordisco a su rival, indicando a 

sus enormes ojos a la 
a su hombro. 

oy tu conciencia. 

masculló por lo bajo el diminuto ser – ¡La 
que hacer! Laz fechoríaz 

sonoro suspiro antes de 

de ti. ¿Quién creez que 

antó perezosamente y se giró haciendo temblar el suelo de la cueva bajo sus 

pueblo humeante y destrozado 

a montaña de allí? Ez a 
olo a una jornada. Allí hay una cueva donde guardan 

que matar a loz que ahora 

alir el fatigaz! 
sintiendo aún los efectos de la bebida, y su acompañante 

reció coger impulso y pronto 

, pero hacerlo en el hombro 
ajado por el exterior años atrás, 

, cuando los chamanes 
a malvada aparecía en el 

l terremoto de loz 
ron por todas partes, incluso en los cielos, 

a a la luna malvada. Ésta marcó el 
camino que debían seguir los Gloomspite cuando asestó un mordisco a su rival, indicando a 



sus seguidores que atacaran a los no 
Pero a partir de ahí, como en toda horda que se precie, hubo disensiones. Parte del 
se dirigió al reino de Shyish, otros partieron a combatir a los Fireslayers y el grupo al que 
pertenecía Fungsnort se dedicó al pillaje en diferentes ciudades cuyas tropas habían viajado 
a combatir a los seguidores del gran Nigromante. 
todas partes. Fue en una de 
enemigo volvió a la ciudad cuando ellos 
tropas doradas con martillos y las murallas de la ciudad. 
como habrían hecho cualquier grot inteligente
escondiéndose de grieta en grieta, 
sobrevivir, tratando de volver a su 
descubrió que su querida cueva estaba infestada de ratas
de la guarida y sus tesoros. No sabía 
allí, pero no tuvo más remedio que alejarse todo lo posible y seguir vagabundeando durante 
años. Hasta que cambió su suerte. 
un río. El gigante cayó de bruces en el agua
asomando fuera de la corriente
él y le hubiera apuñalado el cogote
aquel imbécil como el más grande de los 
Gloomspite en sus comienzos. Ha
que no tenía nada que perder. Cuando el gigante se 
aquellas molestias en la nuca, Fungsnort le gritó
– ¿No vez que te vaz a ahogar?
Sin abrir si quiera los ojos, BimBum
– Gracias vocecilla de cabeza
Aquello le pareció una idea tan buena 
juntos en dirección a la guarida original de su clan
convenciendo a BimBum de caminar 
moonclan y odiaba al fatigas con todas 
comida y bebida, habían pasado juntos los últimos meses hasta 
a casa. 
 
BimBum ni siquiera aminoro el paso cuando llegaron. Se estampó con la entrada de la 
caverna, derrumbando parte de la r
podían creer lo que se les venía encima. Fungsnort le había dicho a BimBum que el licor 
estaba en lo más profundo de la cueva, pero el gigante era incapaz de pasar por 
demasiado pequeña para alguien de su tamaño. Agachado co
brazos, atrapando y aplastando a todo skaven que encontraba. Algunas de esas alimañas 
saltaron sobre BimBum, tratando de escalarle. Desde su posición elevada, F
arrojaba piedras de su zurrón
siguiente mosquito al que aplastar
su antiguo hogar. Se alegró al ver que aún crecían hongos 
profundidades, y ahora eran
hacia allí.  

caran a los no muertos que se atrevían a levantarse de sus tumbas.
Pero a partir de ahí, como en toda horda que se precie, hubo disensiones. Parte del 
se dirigió al reino de Shyish, otros partieron a combatir a los Fireslayers y el grupo al que 
pertenecía Fungsnort se dedicó al pillaje en diferentes ciudades cuyas tropas habían viajado 
a combatir a los seguidores del gran Nigromante. Las guerras del alma se extendían por 

Fue en una de aquellas batallas donde los pillaron desprevenidos. El 
udad cuando ellos atacaban. Viéndose encerrados entre 

tropas doradas con martillos y las murallas de la ciudad. Fungsnort escapó 
cualquier grot inteligente. Desde entonces se había visto solo, 

de grieta en grieta, robando y asesinando a traición a los viajeros para 
tratando de volver a su hogar por su propio pie. Para colmo, cuando llegó, 

descubrió que su querida cueva estaba infestada de ratas. Skavens que se habían apoderado 
de la guarida y sus tesoros. No sabía qué habría pasado con los grots que se habían quedado 

, pero no tuvo más remedio que alejarse todo lo posible y seguir vagabundeando durante 
Hasta que cambió su suerte. Vio a BimBum borracho y tambaleándose

yó de bruces en el agua, con la boca y la nariz hundidas y
asomando fuera de la corriente. Y se habría ahogado si Fungsnort no se hubiera subido sobre 

y le hubiera apuñalado el cogote, haciendo que se despertara. Fungsnort recordaba a 
aquel imbécil como el más grande de los 5 gargantes que marchaban con el ejercito 
Gloomspite en sus comienzos. Había visto como les convencían con comida y licores
que no tenía nada que perder. Cuando el gigante se dio la vuelta en el río para librarse de 
aquellas molestias en la nuca, Fungsnort le gritó desde su misma coronilla: 

a ahogar? ¡No puedez dormirte con la boca dentro del agua!
Sin abrir si quiera los ojos, BimBum, borracho, le había respondido. 

cabeza. BimBum te hará caso. 
Aquello le pareció una idea tan buena como cualquier otra. Desde entonces había

en dirección a la guarida original de su clan con el objetivo de recuperarla
convenciendo a BimBum de caminar de noche y guarecerse de día, pues Fungsnort era un 
moonclan y odiaba al fatigas con todas sus fuerzas. Y así, asaltando pueblos para conseguir 
comida y bebida, habían pasado juntos los últimos meses hasta hoy, cuando por fin llegarían 

BimBum ni siquiera aminoro el paso cuando llegaron. Se estampó con la entrada de la 
caverna, derrumbando parte de la roca ante la atónita mirada de aquellas sucias ratas. No 
podían creer lo que se les venía encima. Fungsnort le había dicho a BimBum que el licor 
estaba en lo más profundo de la cueva, pero el gigante era incapaz de pasar por 
demasiado pequeña para alguien de su tamaño. Agachado como un gato, metía sus largos 
brazos, atrapando y aplastando a todo skaven que encontraba. Algunas de esas alimañas 
saltaron sobre BimBum, tratando de escalarle. Desde su posición elevada, F
arrojaba piedras de su zurrón o le susurraba al oído a su compañero donde estaba el 
siguiente mosquito al que aplastar. Cuando no quedó ni una rata, el grot bajó a inspeccionar 
su antiguo hogar. Se alegró al ver que aún crecían hongos alucinógenos

n todos para él. Oyó una voz en uno de los recovecos y se dirigió 

muertos que se atrevían a levantarse de sus tumbas. 
Pero a partir de ahí, como en toda horda que se precie, hubo disensiones. Parte del ejército 
se dirigió al reino de Shyish, otros partieron a combatir a los Fireslayers y el grupo al que 
pertenecía Fungsnort se dedicó al pillaje en diferentes ciudades cuyas tropas habían viajado 
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hoy, cuando por fin llegarían 
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e aquellas sucias ratas. No 

podían creer lo que se les venía encima. Fungsnort le había dicho a BimBum que el licor 
estaba en lo más profundo de la cueva, pero el gigante era incapaz de pasar por la entrada, 

un gato, metía sus largos 
brazos, atrapando y aplastando a todo skaven que encontraba. Algunas de esas alimañas 
saltaron sobre BimBum, tratando de escalarle. Desde su posición elevada, Fungsnort les 

o le susurraba al oído a su compañero donde estaba el 
no quedó ni una rata, el grot bajó a inspeccionar 
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– ¡Loada zea la luna malvada!
de aquí. Ezos zucios zkaven
añoz, zolo para aprovechar

– Azí que no me recuerda
zeguir a la luna malvada. 
gran chamán, y te queda

El preso llevaba al cuello un amuleto de piedra bruja con la capacidad de emitir luz cuando 
alguien conspira cerca de ti.
más un adorno que otra cosa, pues en presencia de otros grot nunca se apagaba. 
Enloquecido por el encierro, 
el chamán no pareció notar cóm
– Las viziones me avizaron de que moriría z

viziones zolo contigo. 
– Eztá bien, deja que buzque la llave o algo con que romper 
Fungsnort salió fuera, donde BimBum estaba asomado.
– Tengo malaz noticiaz BimBum. Ez

coza para ti. ¿Tienez hambre?
– BimBum siempre tener hambre.
– Ezpera fuera, en el lado de la entrada pero 

una piedra que brilla lo atrapa
Fungsnort volvió a la celda y con una gran piedra partió e
– No te arrepentiráz de haberme liberado. Mi

chamán mientraz zalía.  
– Ez de noche, puedez zalir fuera de la cueva. 

exterior. 
– Zí, ya huelo la noche. ¿Y que e
– Jijijijijijiji – Rió Fungsnort cuando

emitiendo un sonido de c
sus dientes, apagado. El pequeño grot, aún riendo, lo recogió del suelo.

–     Te eztá bien empleado, por fiarte de
luz. – No puede zer, eztá muerto.
cerraba sobre él, vio a la asquerosa rata que salía de la oreja del gargante.
–      Hombrecito verde con luz delicioso
–     ¡No! –gritó Fungsnort, pero lo último que oyó en la oscuri
sus huesos haciendo crunch crunch.

ea la luna malvada! – exclamó el chamán desde su celda. – Erez un grot. Z
kavenz mataron a todos los grotz y me tienen encerrad

aprovecharze de miz vizionez. 
í que no me recuerdaz… Yo vivía aquí. Hace añoz partí con la mayor

eguir a la luna malvada. Queríamos traer la Ziemprenumbra. Tu zolo era
e quedazte aquí como un cobarde. 

El preso llevaba al cuello un amuleto de piedra bruja con la capacidad de emitir luz cuando 
. Los grot lo llamaban la luz de la mentira, y terminaba siendo 

más un adorno que otra cosa, pues en presencia de otros grot nunca se apagaba. 
Enloquecido por el encierro, porque no quiso darse cuenta, o porque el mismo tramaba algo, 

cómo empezó a brillar. 
ziones me avizaron de que moriría zi iba a la batalla. Libérame 

que la llave o algo con que romper la cerradura. 
lió fuera, donde BimBum estaba asomado. 

z BimBum. Ezaz rataz ze han bebido toda la cerveza
hambre? 

BimBum siempre tener hambre. 
pera fuera, en el lado de la entrada pero zin azomarte. Cuando veaz z

lo atrapaz y te lo comez. Veráz lo deliciozo que eztá. Jijijiji.
Fungsnort volvió a la celda y con una gran piedra partió el candado de la jaula del chamán.

de haberme liberado. Miz viziones zon muy podero
 

alir fuera de la cueva. Zeguro que hace años que 

noche. ¿Y que ez eze otro fétido arom… 
Rió Fungsnort cuando BimBum cogió al chamán y se lo introdujo en las fauces 

emitiendo un sonido de crunch, crunch. El amuleto de piedra bruja cayó al suelo entre 
l pequeño grot, aún riendo, lo recogió del suelo. 

tá bien empleado, por fiarte de… –se interrumpió cuando el talismán
muerto. – Miró hacía BimBum, y mientras la mano del

cerraba sobre él, vio a la asquerosa rata que salía de la oreja del gargante. 
Hombrecito verde con luz delicioso y crujiente. Conciencia deliciosa y crujiente.

gritó Fungsnort, pero lo último que oyó en la oscuridad de la enorme boca fueron 
sus huesos haciendo crunch crunch. 

z un grot. Zácame 
me tienen encerrado dezde hace 

mayoría del clan para 
olo eraz aprendiz del 

El preso llevaba al cuello un amuleto de piedra bruja con la capacidad de emitir luz cuando 
grot lo llamaban la luz de la mentira, y terminaba siendo 

más un adorno que otra cosa, pues en presencia de otros grot nunca se apagaba. 
el mismo tramaba algo, 

 y compartiré miz 

 

la cerveza, pero tengo otra 

z zalir a alguien con 
tá. Jijijiji. 

l candado de la jaula del chamán. 
on muy poderozaz –Dijo el 

eguro que hace años que zueñas con ver el 

y se lo introdujo en las fauces 
eto de piedra bruja cayó al suelo entre 

 
talismán volvió a emitir 

, y mientras la mano del gigante se 

Conciencia deliciosa y crujiente. 
dad de la enorme boca fueron 


